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Foto 1. Alcoba, en el Museo de La Rod a.

Estas dos pob laciones albace tenses cuentan con dos
mu seos etnográficos muy interesantes.

El de La Roda fue creado por una persona part icu lar,
mientras que el de Fuensanta ha sido fundado por toda
la pob lac ión y con aportaciones desinteresadas de to ­
dos los vec inos . Tanto uno como otro, cuentan con un
buen número de piezas relacionadas con la cult ura ma­
terial y la vida t radicional de t iempos no muy lejanos, y
que hoy día han sido sust ituidas por otras más moder­
nas, arrinconando las t radicionales.

El orige n del M useo de La Rod a se debe a la iniciati­
va de D. Juan Martínez, que lo fundó hace 26 años en
memoria de su hermano Antonio (muy interesado po r
estos temas ) y del que lleva su nombre, denominándose
el citado Museo «M useo An to nio Martínez» como fioura
grabado en la piedra del dinte l de la puerta que da acce­
so al mismo.

Para la creación de este Mu seo lo prim ero que se hizo
fue adquirir una casa típicament e manchega, la cual.
poc o a poco, se ha ido adaptando como M useo . Cuenta
con las dependencias prop ias manchegas ent re las que
se encuent ra un portal de entrada, la sala, cocina, cuar­
to , cobert izo y pat io. Otras dependencias son la cueva y
en el piso supe rior la cámara, que, ut il izada en la vivien-
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da tradiciona l para guardar los aperos, paja o grano,
aquí se ha adaptado como habitación para exponer una
serie de objetos.

Además de las piezas relac ionadas con la vida t radi­
cional se exhiben otras ta les como cuadros, ob jetos de
plata, etc . que podrían formar una co lecc ión aparte.

Las dependencias de la casa, la cocina y el cuarto de
dorm ir son las que cuentan con un mayor número de
objetos relacionados con la vida rural.

La cocina, de grandes dimensiones, está formada, en
la parte cent ral por el fuego bajo y todos los úti les de
hierro propios de la zona. Ent re ellos destacan los mori­
llos, trébedes, «atrancaores» para sujetar los pucheros,
etc . Los llares prop ios de las coc inas de campo, tam­
bién figu ran en esta colección. Muy orig ina l resulta el
«soplón» para avivar el fuego.

En una de las paredes, empotrada en el muro, aparece
la clásica alacena que formaba parte de todas las coci­
nas. En ella, se guardaban los enseres necesarios para
la elaboración de alimentos.

En un ángu lo de la coc ina aparecen colocados varios
calderos de cobre , de diferentes tamaños, ut ilizados
para hacer la matanza del cerdo, «arrope », y otros dul ­
ces caseros. Sobre otra de las paredes una serie de ca­
zos confite ros, de latón, con asa de hierro . Var ios cu­
charones de agujeros , a modo de espumaderas, sirven
para el «f ritorio», morcillas, etc . alm ireceros de hierro y
de madera completan lo expuesto en la coc ina en cuan­
to a útiles de metal.

De madera , es de destacar el «escaño», banca man ­
chega o «tarimón». Los útil es relacionados con la fabri­
cación del pan son la artesa , los palos de cerner, la es­
cob illa para limpiar el pan y de esparto el «escriño» para
guardar los panes y las tortas, el «escriñete» para poner
la «ensancha» o levadura y la «panera» para la harina.

También están hechos con esparto el salero, los «po­
setes » de sentarse y el «quitarrui dos» o mesa para colo­
car la fuente, rodeada por unos anillos, tamb ién de es­
parto , en los que se cuelgan las cucharas de palo des­
pués de comer.

Muy curi osas son las cucharas de pasto r, de asta y
con bisag ras para doblarlas y poder guarda rlas más có ­
modamente en el zurrón . Para transportar las botellas
de leche los pastores usan un «capazo» de esparto,



Foto 2. Rincón del Museo de Fuen santa.

LB habita ción contigua es el do rm ito rio, llamado vu l­
garmente «cuarto». En el centro del mismo está co loca ­
do el catre con el cabecero de madera de ln iesta , locali­
dad conquense, donde se trabajaba este t ipo de mue­
bles con una decoraci ón pol ícroma muy rica de t ipo ve­
geta l. Colgados sobre las parede s media do cena de cua­
dros de diferentes Vírgenes, de gran devo ción popu lar
en la zona. Estos, so lían ser regalos de boda a la novía.
El baú l y la cuna, también t ienen un lugar en esta hab i­
tación .

En el cobert izo aparecen una serie de herramientas
agrícolas, aparejos de caballerías, etc.

La planta superior se comunica por una esca lera que
sale del cobertizo. En ella encontramos cuadros de ca­
rácter religioso, instrumentos mus icales , muebles de al­
canfor y un sinfín más de objetos de las más diversas
procedencias y usos. Hay que destacar unos platos de
muerto de cerámica talaverana o turo lense propios del
siglo XVIII y que se llevaban a la iglesia cuando había
algún difunto en la fam ilia con el f in de ponérselo lleno
de sal sobre el vientre. As í se dejaba durante toda la no­
che, t iempo que el difunto perma necía en el templo has­
ta que se le enterraba, momento en el que se le quitaba
el plato y se dejaba en la iglesia. A llí se iban amonto­
nando y a pesar de que esta costumbre se perdió en el
sig lo pasado, hace unos años , cuando se cambió el sue­
lo de la iglesia, aparecieron un buen número de ellos , de
los cua les dos son los que se exhiben en este Museo.

Muy interesante resu lta toda esta co lecc ión que figu­
ra en el Museo de La Roda. Este se encuen tra abierto al
público y merece la pena su visita .

En Fuensanta, localidad cercana a La Roda, ten emos
el otro Museo. Se llama «Museo del Santuario» y fue
inaugurado en agosto de 1982, así pues es de reciente
creación y cuenta con un número de objetos más redu -

cido que el anterior . Un gran impulsor de este Museo ha
sido D. Francisco Laserna , Secretario del Ayu ntam iento,
que, junto con el Sacerdote y vec inos ha logrado resca­
tar una ser ie de objetos que de no ser así se hub ieran
destruido . Otros, son de los vecinos que lo han dejado
en depósito o los han donado desinteresadamente.

Está enc lavado en el Monasterio donde se encuent ra
la Virgen de los Remedios, Patrona de Fuensanta. con ­
cretamente en la parte en que se encont raban las cel­
das de los frailes.

Es una sola habitación, de grandes dimensiones, en la
que podemos contemplar aperos agrícolas, entre los
que destacan unas aguadera s de hortelano que, rellena s
de hierba servían para tran sportar hortalizas y fru tas.
Están hecha s con paja de centeno y esparto.

El hogar, con sus út iles de metal. Muy cur ioso es el
«anaf re» de hierro, a modo de mesa. con un compart i­
mento, en el que se int roducían las brasas y se metían
las planchas de hierro para calentarlas. A l lado, se pue­
de contemplar todo lo necesario para la elabo ración del
pan.

Bancas manchegas de Iniesta de gran belleza, junto
con una cama de la misma procedencia fo rman otro de
los rincones.

Cantareras de madera con cántaros de La Mota, tam­
bién están colocadas, aunque propiamente, en este pue­
blo se han usado muy poco, ya que cada casa cuenta
con su pozo y no es necesario el transporte del agua.

Por último, entre los inst rum entos mus icales, mere ­
cen destacarse unas grandes carracas de Semana San­
ta.

Puede ser vis itado los domingos por la mañana y los
días festivos, después de la Misa dominical y lo enseñ a
el sacerdote.
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